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ESTEVE GIRALT

E lmundo laboral ju-
venil es hoy un es-
cenario complejo
y cambiante. Poco
o nada tiene que
ver la situación ac-

tual con lo que antes se producía
de forma casi natural, empezar a
trabajar, mayoritariamente en un
primer empleo de verano, antes
de cumplir los 16 años, utilizando
las redes sociales que se tejían en-
tre familiares y conocidos. “El pri-
mer trabajo era antes una cues-
tión familiar”, destaca Mario Te-
jero, educador social especializa-
do en inserción laboral juvenil.
El primer trabajo no puede lle-

gar en la actualidad antes de los
16 años, la edadmínima legal, y la
pérdida de influencia de las anti-
guas redes sociales ha complica-
do el aterrizaje de los jóvenes en
el mercado laboral. En manos de
las empresas o de firmas de traba-
jo temporal, los jóvenes se en-
cuentran en un escenario a veces
hostil, en el que también aflora la
contratación irregular y los abu-
sos. “Lo que el empresario espe-
ra de los jóvenes no se ajusta a lo
que los jóvenes esperan de su pri-
mer trabajo”, indica el economis-
ta Ferran Mañé, director del Ob-
servatori de l'Ocupació de la Uni-
versitat Rovira i Virgili (URV).
Ni el mundo académico ni el

empresarial, tampoco los psicólo-
gos especializados en recursos

humanos ni los educadores socia-
les, coinciden sobre el momento
ideal de iniciarse en el mundo la-
boral. ¿A los 16 años se está prepa-
radopara asumir las responsabili-
dades que requiere un empleo?
¿Es beneficioso para la forma-
ción del joven, siendo adolescen-
te, empezar a trabajar antes de
acabar los estudios?
Para el director del Observato-

ri de l'Ocupació de la URV, “lo
ideal es formarse y después acu-
mular experiencia”. Un estudio
de este centro, sobre el impacto
en el mercado laboral y el apren-
dizaje, ha revelado datos intere-
santes acerca de los efectos al aca-
bar la carrera de este primer em-

pleo juvenil. Los estudiantes que
empiezan antes a trabajar, com-
patibilizando sus estudios con un
empleo, tienen a corto plazo
unos salarios más elevados.
El estudio de laURV revela, no

obstante, que emplearse tan sólo
es útil y beneficioso si es en un

trabajo relacionado con los estu-
dios. El trabajar por trabajar, con
el supuesto aprendizaje de valo-
res como el esfuerzo o la puntua-
lidad, no aporta rendimientos la-
borales en un futuro, según elOb-
servatori de l'Ocupació de la
URV. “Si el trabajo no está rela-
cionado con los estudios, el im-
pacto es cero o negativo. Traba-
jar por trabajar no es bueno”, ad-
vierte Mañé.
“Además de los valores del

aprendizaje, es importante que
los jóvenes desarrollen compe-
tencias profesionales en la adoles-
cencia y la juventud, el mercado
laboral lo valora”, destaca Joan
Boada, profesor e investigador
enpsicología social y recursos hu-
manos de la URV y la UOC. La
capacidad de adaptación a nue-
vos trabajos, la iniciativa, el auto-
control emocional o el compromi-
so con el trabajo son valores que

Boada considera muy positivo
empezar a aprender y trabajar.
El estudio de la URV revela

que trabajar y estudiar al mismo
tiempo tiene un coste, con peo-
res resultados académicos y más
duración de los estudios. Aunque
a corto plazo, trabajar en algo re-
lacionado con los estudios favore-
ce la llegada al mercado laboral,
con mejores salarios y más pro-
ductividad, también penaliza al
estudiante. “Lo ideal es formarse
y después acumular experien-
cia”, apostilla Mañé.
El sector empresarial mira con

cierto recelo la incorporación de
los más jóvenes al mundo labo-
ral. Algunos empresarios prefie-
ren evitar la contratación de tra-
bajadores de 16 y 17 años, aunque
sea para puestos que no requie-
ran formación ni experiencia; in-
cluso algunas empresas de em-
pleo temporal no contratan por

DESCONFIANZA

La empresa recela de
los jóvenes por la
falta de puntualidad
y la indisciplina

PERDER EL TIEMPO

Trabajar en cualquier
cosa no es bueno para
el aprendizaje, alerta
un estudio de la URV

Los estudiantes que traba-
jan mientras estudian tie-
nen peor rendimiento acadé-
mico, según un estudio del
Observatori de l'Ocupació
de la Universitat Rovira i
Virgili. Los jóvenes obtie-
nen un currículum menos
brillante al acabar sus estu-
dios y tardan entre seis me-
ses y un año más en acabar
la carrera. Ante estos datos,
el sector universitario reco-
mienda, si es posible, cen-
trarse en los estudios y sólo
trabajar en un empleo vincu-
lado con la carrera. Una
parte trabaja para pagarse
los estudios.

DESCONEXIÓN

Lo que piden las
empresas no se ajusta
a las expectativas
de los jóvenes

APRENDIZAJE EXTRA

“Donde mejor se
trabajan los valores
es en la empresa”,
opina un educador

¿Aquéedadempiezoatrabajar?
Los expertos aconsejan que el primer empleo esté relacionado con los estudios

La inmersión de los jóvenes en el mundo laboral

Tendencias

En la restauración.
Alumnos de Turismo
haciendo prácticas en la
cocina

Pros y contras del
primer empleo
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Hasta los 16 años no se
puede trabajar. La
responsabilidad civil es
de los padres

El 51% de los alumnos de la
URV que trabajan antes del fin
de la carrera son mujeres

Vacío en la relación entre
empresa y jóvenes con
la pérdida del aprendiz

El joven que accede tarde al mundo
laboral descubre de golpe la
trascendencia de valores como la
puntualidad o la responsabilidad

GEMMA MIRALDA/ ARCHIVO

norma general antes de los 18.
“El aprendizaje de valores que
son necesarios para un trabajo
no te los dan en el bachillerato”,
advierte Rafael Muñoz, del gabi-
nete de estudios de la Cepta, la
patronal tarraconense.
Los empresarios destacan los

problemas de puntualidad y edu-
cación de los jóvenes que empie-
zan a trabajar, con serias dificul-
tades para ocupar puestos de
atención al público que tradicio-
nalmente habían servido para en-
contrar el primer empleo, como
la hostelería o el comercio. “Y el
número elevado de bajas de los
lunes”, alerta Muñoz. Jóvenes
que salen de marcha durante el
fin de semana y pagan con una re-
saca de dos o tres días los exce-
sos. El bajo sueldo, con remunera-
ciones que no llegan a los 600
euros mensuales por trabajos co-
mo la mensajería o el reparto a
domicilio, explican también en
parte la desmotivación.
El nivel de exigencia del joven

actual, que acude almercado labo-
ral con una expectativa mucho
mayor que antes, aunque no dis-
ponga de formación ni experien-
cia, despierta rechazo en la em-
presa, advierten desde los proce-
sos de selección de personal. “Las
empresas rehúyen la contrata-

ción de personas tan jóvenes, hay
una desconexión preocupante en-
tre el mundo empresarial y los jó-
venes que buscan un primer tra-
bajo”, alerta Tejero, dedicado a la
inserción desde hace de 20 años.
La casi total desaparición de la

figura del aprendiz, aquel joven
que a cambio de un sueldo escaso
trabajaba a destajo con el afán de
aprender, sin que se haya sustitui-
do por otra figuramás actual, difi-
culta también el aterrizaje del jo-
ven en el mercado laboral. “Se ha
producido un cambio de valores,
el esfuerzo no se valora, lo quere-
mos todo y ahora. Entre los jóve-
nes ya no hay trabajadores mara-
tonianos, no hay candidatos a la
figura del aprendiz”, argumenta
el profesor Boada.
El distanciamiento entre em-

presa y jóvenes tiene consecuen-
cias negativas, advierten educa-
dores y psicólogos, especialmen-
te los chicos de 16 años que no
quieren estudiar acabada la ESO.
“Donde mejor se trabajan los va-
lores es en la empresa”, añadeTe-
jero. Para los educadores no es lo
mismo un trabajo que las expe-
riencias realizadas con chicos a
partir de 16 años en proyectos de
escuela taller, que imitan la situa-
ción que se van a encontrar los jó-
venes en el mundo laboral.c

Aprendizaje
EL Observatori de
l'Ocupació advierte que em-
pezar a trabajar antes de
finalizar los estudios sólo
tiene efectos positivos si el
joven se emplea en algo
relacionado con sus estu-
dios, por lo que favorece el
proceso de aprendizaje. Por
el contrario, trabajar en
cualquier cosa penaliza al
estudiante.

C A M B I O S

EL PRIMER
EMPLEO

Los estudiantes universita-
rios que empezaron a traba-
jar antes de finalizar sus
estudios en algo relaciona-
do con su carrera lograron
un empleo mejor remunera-
do que el resto, según el
estudio de la URV. El estu-
dio se hace sobre los prime-
ros tres años tras acabar los
estudios, por lo que se trata
de un análisis a corto plazo.

E. GIRALT
Riudecols

A nna Guillén y Núria
Pallejà se pasarán el
verano trabajando
como monitoras del

casal infantil de Riudecols
(Baix Camp), con un grupo de
una quincena de niños de en-
tre cuatro y diez años. A los 17
años, Anna se estrena con su
primero empleo formal, con
sueldo a fin demes, compromi-
so y responsabilidades, contra-
tada por el Consell Esportiu
del Baix Camp a razón de cua-
tro horas diarias. “Trabajo pa-
ra ganar dinero”, respondeAn-
na sin dudar sobre las motiva-
ciones de su primer empleo.
El próximo curso, Guillén,

que finalizó en junio el bachi-
llerato, quiere estudiar un gra-
do superior de fotografía; con
lo que gane como monitora se
costeará parte de los estudios
y comprará elmaterial de foto-
grafía que necesita. “Trabajo
para ganar dinero y porque
me gusta estar con los niños”,
insiste Núria, también de 17
años, quien duda entre la uni-
versidad o un grado superior
de educación infantil. Núria
destinará su sueldo para com-
prar ropa y pagarse unas vaca-
ciones, para sus caprichos. “Sa-
bemal estar siempre pidiendo
dinero a los padres”, razona.
Estas dos chicas, aplicadas

trabajadoras en el contacto di-
recto con los niños, siguen las
instrucciones en el día a día de
un coordinador. “Se lo están
trabajando”, explica Ilde Vi-
dal, de 27 años. Entre los jue-
gos, lasmanualidades, la prác-

tica deportiva y la piscina pasa-
rán el verano. Saben bien lo
que cuesta a un joven de su
edad, sin experiencia ni estu-
dios acabados, encontrar un
empleo en condiciones. “Con
la crisis aún es peor”, cuenta
Núria. “Te dicen que no tienes
experiencia, pero si no te dan
trabajo, nunca la tendrás”, ra-
zona Anna.
Anna y Núria cuentan que

muchos amigos quieren traba-
jar en verano, pero se quejan

porque algunos se aprovechan
de la juventud e inexperien-
cia. “A una amiga la explota-
ron trabajando como camare-
ra, nada de lo que hacía su jefe
era legal”, cuenta Anna.
El Consell Esportiu del

Baix Camp, entidad sin ánimo
de lucro que da servicio a
ayuntamientos, asociaciones
demadres y padres y otras en-
tidades de la comarca, tiene
en su plantilla a unos 150 em-
pleados a tiempo parcial, la
mayoría jóvenes que compagi-
nan sus estudios con el primer
trabajo formal, como monito-
rios de ocio y deportes. “Su
rendimiento es bueno, conec-
tan más con los niños. Y quie-
nes no rinden no se quedan”,
destacaErmestAymamí, presi-
dente del Consell Esportiu.c

SIN APRENDICES

Trabajar para
salir los fines
de semana

Anna y Núria, ambas estudiantes, trabajan este verano
como monitoras de niños de entre cuatro y diez años

LOS VALORES

RELACIÓN CON LA CARRERA

Anna Guillén y Núria Pallejà x 17 años x

IGUALDAD DE SEXOS

LAS QUEJAS

Los jóvenes
denuncian abusos
y la dificultad de
encontrar empleo

]El destino mayoritario
del sueldo obtenido por
el joven con el primer
empleo está en el sector
del ocio. Con la emancipa-
ción cada vez más tardía,
y los jóvenes instalados
en casa de sus padres, el
dinero de los primeros
trabajos se destina a pa-
gar las salidas del fin de
semana, las vacaciones,
comprar ropa o la prime-
ra moto. “Antes, el pri-
mer trabajo surgía de la
necesidad de la familia,
por la falta de recursos.
Existía también menos
oferta de formación y de
ocio”, explica Montserrat
Soronellas, doctora en
Antropología por la URV.
Un primer empleo que
llegaba en muchos casos
a los 13, 14 o 15 años, por
necesidad; en el mundo
rural con trabajo en el
campo, ayudando mu-
chas veces a la familia, o
en negocios de familiares
o conocidos en el entor-
no urbano, con la clásica
figura del aprendiz. En
la mayoría de los casos,
las ganas de trabajar de
los jóvenes surgen ahora
por deseo de tener auto-
nomía económica, aun-
que sea casi siempre para
comprar ocio y bienes
personales, destaca Soro-
nellas.

EDAD MÍNIMA

Empezar antes:
mejores salarios

La experiencia del primer empleo de dos
monitoras de 17 años en un ‘casal’ infantil

“Sabemalpedir
dineroa lospadres”

VICENÇ LLURBA


